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    “La creatividad es como Mahoma y la montaña. Si ella no va hacia ti, tú debes ir a por ella”
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    Prólogo


    Cuando comencé a escribir estos cuentos nunca antes me había enfrentado a un papel en blanco con el objetivo de contar una historia original. Hace tanto tiempo de las redacciones del colegio que esas no cuentan.


    Un día me decidí a hacerlo, dejando a un lado mis creencias sobre mis capacidades creativas, y éste es el resultado.


    Todos los cuentos buscan una reflexión dentro de una historia que se desenvuelve en nuestros días, donde cualquiera de nosotros puede verse reflejado.


    Algunos suceden en navidad, buscando así los valores que todos asociamos a esta época del año (solidaridad, esperanza, compartir, familia) y otros suceden en momentos diversos; pero todos ellos apuntan a dejar huella.


    Son cuentos dirigidos al despertar del adulto, a ese momento en el que uno percibe que algo importante ha sucedido, aunque puedo atestiguar que mis hijos de 9 y 11 años han disfrutado mucho con su lectura.


    Cada cuento viene precedido de una breve reflexión con forma de cita, que no pretende ser un resumen del cuento, sino un simple acompañamiento. En algunas ocasiones la inspiración llegó en el momento de creación del cuento y en otras llegó después pero, en ambos casos, ahora son ya inseparables.


    El efecto que este trabajo ha tenido en mi desarrollo personal sin duda ha valido la pena, pero si consigo además que el lector haga alguna pequeña reflexión con alguno de los cuentos, inicie un camino de exploración fuera de su zona de confort, o simplemente vea la vida con una mirada más positiva, la recompensa será doble.
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    Más de lo que puedo contar


    


    “Sé cuidadoso con lo que deseas


    porque puede llegar a cumplirse”


    


    


    Como cada tarde, Susana esperaba pacientemente sentada en un banco del patio a que Jesús terminara su última clase. Estaba un curso por debajo y ese era el motivo por el que su horario terminaba quince minutos antes. Ambos iban al mismo instituto, aunque sus aulas estaban en bloques distintos.


    Hoy era el primer día de clases después de las vacaciones de Semana Santa y este año, como siempre, Susana se había ido al pueblo a pasar unos días con la familia. Quizás por eso, estaba más ansiosa que de costumbre.


    Mientras le esperaba, siempre aprovechaba para abrir algún cuaderno y adelantar algo de tarea para el día siguiente. Era buena estudiante y ya empezaba a imaginarse cómo sería la universidad y qué querría estudiar, aunque para eso todavía faltaban un par de años.


    De repente sonó el timbre y, al momento, el hall empezó a llenarse de gente que salía corriendo del edificio. Entre todos ellos se encontraba Jesús que, con la mochila en la espalda, se dirigió a paso rápido al banco donde se encontraba Susana.


    Al llegar, le acarició el pelo y le besó en los labios. Ella abrió los ojos y mirándole le preguntó:


    — ¿Cuánto me quieres?


    —Más de lo que puedo contar —contestó Jesús.


    Ese era su código. Lo habían usado desde que empezaron a salir, hacía ya más de dos años y desde entonces, raro era el día que no se lo decían el uno al otro. Quizás por esa costumbre adquirida y esas cientos de tonalidades usadas en todo este tiempo, Susana supo que esta vez era distinto.


    Todo comenzó en el Instituto. Él era argentino y, después del corralito, sus padres decidieron empezar de nuevo en España y abrieron un restaurante. Se conocieron un día, al poco de llegar, en el parque que había frente al instituto. Ella estaba con sus amigas charlando y, cuando él pasó, todas se le quedaron mirando, aunque Jesús sólo tenía ojos para ella. Al día siguiente le buscó por todo el instituto hasta que le encontró. Le preguntó su nombre y, tras sacar su cuaderno, dibujó a una pareja agarrada de la mano con sus nombres debajo. Susana comenzó a reír y él aprovechó el momento para darle la mano. Ella la tomó y comenzaron su relación.


    Se levantó del banco y caminaron agarrados hasta el parque donde comenzó su historia. Ella seguía percibiendo pequeños indicios de que algo no andaba bien. Primero fue el tono de su respuesta y luego fue una mirada esquiva que le robó. Por eso, cuando Jesús le soltó la mano y le dijo que tenían que hablar, se temió lo peor.


    —Regreso a la Argentina. Mi abuela está enferma y mis padres han decidido volver para ayudarle y llevar el restaurante de la familia —le dijo Jesús.


    Susana no estaba preparada para eso. Su primera reacción fue abrazarle y echarse a llorar.


    Ya con más calma le contó que se irían en un mes, tiempo suficiente como para vender el restaurante que tenían aquí. Susana no podía creer que en un mes más se despedirían para siempre.


    El mes transcurrió a doble velocidad para ambos, como si estuvieran viendo una película con el botón de avance rápido pulsado. Bien pensado, fue mejor que así fuera, porque aunque el amor se mantenía inalterable, la alegría había dejado paso a la tristeza y los últimos días fueron duros. Llevaban ya varias semanas de despedidas con abrazos cada vez más largos y miradas más intensas cuando llegó el incómodo último día. Jesús le regaló un anillo y ella un cuadro que pintó. Se miraron largo rato y aunque ninguno quería preguntar, esta vez lo hizo él:


    — ¿Cuánto me quieres?


    —Más de lo que puedo contar —contestó Susana.


    Jesús comenzó a alejarse con la vista atrás y la mirada borrosa por las lágrimas.


    Aunque los meses pasaban, cada tarde al salir del instituto ella seguía sentándose en el mismo banco esperando que Jesús llegara. Alguna vez creyó incluso reconocerle entre los chicos que salían, pero todo fue un espejismo. Su recuerdo se mantenía intenso en su memoria y lo único que deseaba era poder viajar a Argentina.


    Él había empezado a trabajar en el restaurante con sus padres. Su abuela había fallecido a las pocas semanas de que ellos llegaron y su abuelo, aunque siempre había sido fuerte como un roble, había empezado a deteriorarse rápidamente. Cada día, al acostarse, le escribía un pedacito de carta que, religiosamente, enviaba al correo cada lunes. Seguía manteniendo la esperanza de que, algún día, regresaría a España.


    La primera nevada cayó, cubriendo con un suave manto el instituto y los alrededores. Susana sabía que se le haría difícil soportar su primer invierno sin él. Sus amigas le invitaban a salir una y otra vez, pero a pesar de sus intentos rara vez conseguían distraerle. Cada lugar donde iban, cada persona, le traía recuerdos de Jesús. Su cumpleaños se acercaba y, cuando sus padres le preguntaron que quería de regalo, ella no lo dudó: un billete para Argentina.


    Al otro lado del charco, el calor que reinaba en Buenos Aires era sofocante. La humedad hacía que, antes de salir de casa, uno ya estuviera empapado. Los asados familiares se repetían en esta época del año todos los fines de semana. Jesús se rodeaba de tíos, abuelos y primos pero, a pesar de sus intentos, no conseguían vencer su soledad. Por si fuera poco, antes de acabar el verano su abuelo no pudo soportar la falta de su abuela y se fue con ella. Y además, Susana estaba a 10.000 kilómetros.


    Cuando llegó el día de su cumpleaños, Susana albergaba alguna esperanza de que al abrir su regalo estuviera lo que tanto ansiaba: el billete para Buenos Aires. No obstante, sabía que era prácticamente imposible. El billete era carísimo y, además, sus padres nunca le dejarían viajar sola a Buenos Aires a ver a Jesús.


    Cuando abrió la caja envuelta sólo dijo un simple gracias y sus padres pudieron ver la desilusión en su cara. De poco sirvió el precioso vestido que le compró su madre en su tienda favorita. Susana se sentía decepcionada.


    Pasaron los meses y un día, al llegar a su casa, se encontró a sus padres esperando inquietos en el salón. Notaba en sus caras que tenían algo importante que decirle. Ella entraba con una nueva carta de Jesús en sus manos, repitiendo el ritual semanal que seguían desde hacía más de un año. Guardó la carta en su mochila y se sentó en el sillón con sus padres. Sin poder esperar más, su padre le contó que le habían ofrecido trasladarse a Argentina. El banco en el que trabajaba necesitaba un perfil como el suyo en Buenos Aires y él había conseguido que se lo asignaran. En un par de semanas estarían viajando. Susana abrazó fuertemente a sus padres y con una tremenda sonrisa en su cara se metió corriendo en su habitación.


    Ya se imaginaba hablando con Jesús para transmitirle la noticia. Decidió abrir la carta y llamarle directamente para contárselo, pero cuando lo hizo, su cara mudó de la alegría a la tristeza en los escasos segundos que tardó en leerla. Jesús, radiante de alegría, le comunicaba que sus padres habían decidido cerrar el restaurante de Buenos Aires y volver a España.


    No podía ser verdad. Tanto tiempo pensando únicamente en poder viajar a Buenos Aires y al final para nada. Se imaginaba contándole a Jesús la noticia y pensó que el mundo se le venía encima.


    —


    Ya habían pasado veinte años de todo aquello y a sus hijas les encantaba que Jesús les contara la historia de su relación con mamá. Sentado en el sillón con Susana y las niñas, les relataba de nuevo cómo se conocieron y cómo la fortaleza de su relación fue capaz de superar la distancia física que les separó durante bastante tiempo.


    —Tenéis que ser muy cuidadosas con lo que deseáis porque las palabras son poderosas. Durante mucho tiempo mamá y yo sólo quisimos ir al país donde estaba el otro, y eso fue lo que conseguimos —dijo a sus hijas.


    En ese momento Susana miró a Jesús y le dijo:


    — ¿Cuánto me quieres?


    Jesús y sus dos hijas contestaron al unísono:


    —Más de lo que puedo contar.


    

  


  
    El cuarto rey mago


    


    “No hay mayor suerte


    que ver la ilusión reflejada en el rostro de un niño


    y sentir que formas parte de ello”


    


    


    A Álvaro le encantaban los juguetes Lego. A sus 7 años, ya había montado decenas de figuras. Los pedía siempre que había ocasión: en sus cumpleaños, cuando mamá le ofrecía algún regalito por sacar buenas notas y, por supuesto, para Reyes. Los montaba en minutos, siguiendo las instrucciones y luego le encantaba desarmarlos y hacer modelos nuevos siguiendo su creatividad.


    Rafa y Marta estaban muy orgullosos de él. Sólo lamentaban que fuera hijo único, aunque nunca habían planificado que así fuera. Marta tuvo bastantes problemas en el parto y cuando el médico, después de la cesárea, les dijo que no podrían tener más hijos, pensaron en lo injusta que es la vida. Desde que se casaron tenían claro que querían tener familia numerosa pero el destino les había reservado otro camino.


    Álvaro había pedido ese año para Reyes el aeropuerto de Lego City. Sus más de 700 piezas eran todo un desafío para él porque siempre había montado cosas más pequeñas, pero estaban seguros de que lo conseguiría armar en poco tiempo.


    No fue fácil encontrarlo. El modelo estaba agotado en todas las tiendas, tanto en jugueterías como en Internet. Finalmente Marta encontró una tienda donde le confirmaron que lo tendrían para el propio día 5. Aunque pensaban que estaban apurando demasiado, no tenían otra opción por lo que esperaron pacientemente al día 5 y esa tarde, mientras ella se quedaba en casa entreteniendo a Álvaro, Rafa fue a la juguetería a por el regalo. Cuando llegó a la tienda, acababa de llegar el nuevo pedido con un montón de unidades nuevas y, después de comprarlo, se marchó a casa con el regalo.


    Como sabía que Álvaro estaría en casa decidió que era mejor dejar el regalo en el coche para bajar luego a buscarlo.


    Esa noche, siguiendo la guía de usos y costumbres, cenaron pronto y Álvaro, sumamente inquieto por la inminente llegada de los Reyes Magos, se fue a su habitación temprano. No se durmió inmediatamente, como pudo comprobar Marta el par de veces que se pasó por su habitación, pero finalmente el sueño le venció.


    En ese momento, Rafa salió al coche a buscar el regalo y, tras sorprenderse de que su coche estuviera abierto, pudo comprobar con rabia que le habían robado. Poco importaba que uno de los cristales estuviera roto o que el navegador hubiera desaparecido. Lo más importante de todo era que el regalo no estaba.


    Volvió a su casa para contarle a Marta lo sucedido y, después de las lamentaciones, decidieron pasar a la acción: tenían siete horas para encontrar un regalo para Álvaro.


    Analizaron todas las posibilidades. Primero barajaron la idea de ir a algún sitio a comprar algo, pero a esa hora como mucho encontrarían alguna gasolinera abierta por lo que descartaron la idea.


    A Rafa se le ocurrió ir a casa de su vecino para ver si la lista de regalos que iban a hacerle a Diego era grande como para que les prestaran alguno. Diego era de la misma edad que Álvaro por lo que la idea tenía sentido. No obstante, cuando Rafa fue a ver a su vecino, éste le dijo que Diego este año había pedido sólo un regalo: un coche de radiocontrol. Su padre finalmente encontró un helicóptero que le convenció más que el coche y eso fue lo que le compraron.


    Las opciones se iban agotando poco a poco. Pensaron en regalarle algo que hubiera en la casa, o incluso hacerle alguna manualidad. Rafa estuvo navegando un buen rato por Internet buscando alguna idea y, aunque encontraron alguna marioneta que podría haber servido, no tenían instrumentos suficientes como para construirla por lo que también lo descartaron.


    Barajaron también la posibilidad de esperar a la mañana siguiente a que abrieran las tiendas para comprar nuevamente el regalo. Tiempo atrás, el día seis de enero estaba todo cerrado pero ya había pasado a ser una costumbre que en días festivos como éste abrieran las tiendas. En cualquier caso pensaron que Álvaro despertaría mucho antes de que las tiendas abrieran y cuando no encontrara su regalo la decepción iba a ser muy grande.


    La noche avanzaba y, al ver que no se les ocurría nada, empezaron a ponerse nerviosos ante la posibilidad real de que cuando Alvaro se levantara no iba a tener ningún regalo.


    De repente a Marta le pasó una idea por la cabeza; sonaba un poco loca pero decidió compartirla con Rafa para ver qué le parecía. Al principio le miró sorprendido pero, a medida que ella le iba contando, su cara fue mudando hasta llegar a un gesto de aprobación final, mientras le decía:


    — ¡Por qué no!


    Ahora ya tenían un plan. Pasaron un par de horas ultimando los detalles hasta que, convencidos del trabajo que habían hecho, cerraron la puerta del salón dejando todo listo para el momento en que su hijo se despertara.


    Y eso ocurrió temprano, tal y como imaginaban. Marta estaba atenta por lo que en cuanto Álvaro se levantó de la cama, ella le acompañó al salón mientras veía cómo su cara reflejaba la expectación que sentía. Cuando abrieron la puerta del salón, dirigió rápidamente su mirada hacia el árbol de navidad pero se sorprendió al comprobar que no había ningún regalo.


    No había ninguna duda de que los Reyes Magos habían estado allí porque se tomaron la leche y las galletas que él les había preparado la noche anterior por lo que quedó todavía más perplejo ante la situación. Acercándose más al árbol pudo ver que en su base había una carta dirigida a él. Rápidamente la tomó y comenzó a leerla:


    «Querido Álvaro, esta noche está siendo un poco especial. Gaspar ha sufrido un esguince de tobillo una de las veces que bajaba de su camello y vamos con mucho retraso en las entregas. A Melchor se le ocurrió que podríamos pedirle a alguien que nos ayudara, y hemos pensado en tu papá por lo que al pasar por tu casa le hemos pedido que nos acompañe. Estará unas horitas con nosotros terminando las entregas y al terminar le hemos pedido que te lleve tu regalo. Feliz Navidad.


    Los Reyes Magos»


    Al terminar de leer la carta, Álvaro corrió hacia la habitación de sus padres para comprobar que, efectivamente su padre no estaba. Pudo comprobar que la cama sólo estaba sin hacer por el lado de su mamá por lo que concluyó que era verdad que su padre no había dormido en casa.


    Se dirigió hacia el salón y exclamó a su mamá:


    — ¡Guauuu, papá está con los Reyes Magos!


    Mientras Marta preparaba el desayuno, le contaba historias para entretenerle, pero no tuvo mucho éxito. Podía notar su impaciencia mirando el reloj del salón a cada rato y preguntándose cuando terminaría su papá de ayudar a los reyes magos.


    Aquel rato se le hizo interminable, tanto que cuando sonó la cerradura de la puerta de casa corrió como un rayo por el pasillo y a punto estuvo de tropezar. Abrió la puerta antes de que su padre lo hiciera y allí le encontró, de pié y con un regalo en las manos. Se abalanzó sobre él para abrazarle sin prestar demasiada atención al regalo.


    Ya dentro de casa, Álvaro se sentó encima de su papá y le pidió que le contara todas las historias que había vivido aquella noche con los reyes magos. Quería saberlo todo. Rafa pasó un largo rato diciéndole cómo eran, contándole algunos chistes que le habían enseñado los reyes magos y relatando algunas anécdotas de aquella noche donde habían trabajado mucho y en la que, aunque con retraso, finalmente consiguieron entregar los regalos de todos los niños.


    Le contó varias historias, como la de un niño que había pedido muchos regalos o la de otro que estaba despierto cuando ellos llegaron y tuvieron que volver más tarde cuando ya estaba dormido. También le contó como Diego, el vecino, había pedido un coche de radiocontrol, pero los reyes le llevaron un helicóptero por lo bien que se había portado.


    Después de un largo rato contando historias y respondiendo a sus preguntas, su papá le dijo que éste tenía que ser su secreto y no contárselo a nadie. Álvaro quedó contento y emocionado por guardar un secreto de semejante naturaleza.


    Luego abrió su regalo y comenzó a jugar. Aquellas estaban siendo sin duda las mejores navidades de todas. Sus padres se miraron satisfechos de que todo hubiera salido bien.


    Cuando estaba terminando de montar la torre de control de su nuevo lego, llamaron a la puerta. Era Diego, el vecino, que venía a jugar con Álvaro y mostraba satisfecho su flamante helicóptero de radiocontrol.


    Álvaro se hizo el sorprendido al verlo y sonrió. Miró hacia su padre que le estaba guiñando un ojo y se sintió muy feliz de ser el hijo del cuarto rey mago.


    

  


  
    Un cuadro de encargo


    


    “Si tienes que elegir entre decepcionar a los demás


    y decepcionarte a ti mismo,


    piensa con quién vas a vivir cada día del resto de tu vida”


    


    


    John era un artista. No se consideraba pintor de profesión puesto que en la mayor parte de su vida no había tenido contacto alguno con lienzos ni pinceles. La realidad es que había andado deambulando de un trabajo a otro, sin encontrar nada que le hiciera feliz. Había hecho prácticamente de todo: desde trabajar de panadero, comerciante, hasta ayudante en un taller de instrumentos musicales.


    Era bastante habilidoso y su actitud y ganas de aprender hacían que en cualquier ocupación pasara de no saber nada a dominar técnicas complejas en poco tiempo. Siempre andaba en busca de su vocación y eso le llevaba a dejar todos los trabajos donde se encontraba para empezar la búsqueda de nuevos desafíos. A pesar de los intentos para retenerle que hacían en todos los lugares por donde pasaba, John se mantenía firme en su búsqueda.


    Cuando trabajaba en el taller de instrumentos musicales, un día se acercó uno de los clientes habituales para hacer un encargo especial. Dirigía un grupo musical y pasaba con frecuencia por el taller para comprar o reparar algún instrumento. En esta ocasión quería que le construyeran un instrumento nuevo. Le contó que buscaba un instrumento de cuerda de cuerpo plano pero con algunas adaptaciones en el bastidor. Aunque tenía una viola como referencia, lo que tenía en mente aquel hombre era algo muy distinto. Esa noche, estuvo pensando en cómo construir lo que el hombre quería y pintó el resultado en unos hermosos bocetos. A la mañana siguiente, tanto el hombre como él sabían exactamente lo que querían: el hombre sabía cómo sería su viola adaptada y John estaba convencido de que quería seguir pintando.


    De eso ya habían pasado cinco años, y cada vez se sentía más feliz y contento con su trabajo. En todo ese tiempo su estilo había ido evolucionando y ahora ya no había técnica ni estilo que se le resistiera. Manejaba bien los distintos géneros, ya fueran paisajes, retratos o naturaleza muerta, aunque la pintura de género era su favorita. La posibilidad que le brindaba de expresar escenas cotidianas le cautivaba. Sabía que su búsqueda había terminado porque había encontrado su vocación.


    Al principio la cosa no fue fácil puesto que era un auténtico desconocido y nadie le encargaba cuadros aunque él tenía claro que éste era el camino que quería seguir y siguió trabajando con empeño para darse a conocer. Así fue como poco a poco se fue ganando un nombre. Su habilidad había ido pasando de boca en boca y ahora ya era muy conocido en la ciudad.


    Ya tenía bastantes clientes y en todos estos años había pintado un buen número de cuadros y vivido un montón de experiencias en su taller, como la de aquella mujer que quería un cuadro triste, pero esa historia os la contaré otro día.


    Cierto día llegó una mujer a su taller para hacerle un encargo. La navidad se acercaba y quería un cuadro en el que apareciera una escena navideña que aconteciera en el pueblo. Una semana más tarde, cuando avisó a la mujer de que su encargo estaba listo, la señora llegó al taller y quedó impresionada con lo que vio.


    El cuadro reflejaba una parte del pueblo desde una perspectiva elevada y dejaba la plaza en el centro. Las casas que estaban alrededor de la plaza tenían sus techos nevados y en el centro se veían a hombres y mujeres paseando y a un par de niños jugando alegremente con un trineo. La composición y la iluminación eran sencillamente brillantes y reflejaba claramente el espíritu navideño que ella estaba buscando.


    La mujer quedó muy satisfecha con el resultado y estaba ansiosa por enseñárselo a sus amigos. Así, al día siguiente, invitó a un grupo de ellos a tomar té a su casa para que pudieran ver el cuadro. Una de sus amigas quedó impresionada con aquel cuadro, tanto que le preguntó quién lo había pintado y a la mañana siguiente fue a visitar a John.


    —Quiero un cuadro igual que el que le hizo a mi amiga pero por favor quite a los niños que están jugando con el trineo —le dijo la mujer.


    La mujer le dijo que, después de varios intentos fallidos, finalmente no habían podido tener hijos por lo que prefería no verlos reflejados en la pintura.


    Al día siguiente, se puso a trabajar en el pedido que le había hecho la mujer y decidió dibujar una escena similar que la del otro lienzo pero en esta ocasión sacó a los niños del centro de la plaza y los dibujó sentados en uno de los bancos que la rodeaban. El resultado final era tan brillante como el de su obra anterior y el ambiente navideño que describía era precioso. Aparecían algunas personas paseando, ataviadas con ropa de abrigo para soportar el frío, y los niños ahora aparecían sentados en uno de los bancos, exhaustos después de un largo rato jugando con el trineo.


    La mujer volvió a ver la pintura, pero no le gustó el resultado y dirigiéndose a John le dijo:


    —Le pedí un cuadro de Navidad pero sin niños. No quiero que estén jugando ni sentados. Sencillamente, no quiero que aparezcan.


    Cuando se fue la señora, se quedó confundido. Observó una y otra vez su obra y no entendía cómo no podía gustarle. Realmente, el trauma que debía tener era muy grande. Aunque pensó en decirle que no le haría más cuadros, John se sintió algo apenado por la situación y, sin darle más vueltas, se puso a trabajar en una nueva obra.


    Tenía claro que ella no quería ver niños por ninguna parte por lo que se puso a trabajar en algo diferente respetando el lugar y la perspectiva inicial, y el resultado lucía totalmente distinto. Se veía el mismo paisaje del pueblo con la plaza en el centro del cuadro pero la iluminación había cambiado totalmente. La gente que paseaba ahora se veía triste y cansada y el árbol de navidad que había en el centro de la plaza tenía las luces apagadas. El realismo que reflejaba el cuadro era incluso mayor que en sus anteriores obras.


    John estaba seguro de que la mujer, ahora sí, estaría satisfecha con el resultado y le llamó para decirle que el cuadro estaba listo.


    Cuando la señora llegó al taller y lo vio, empezó a negar con la cabeza y John supo que en esta ocasión tampoco había conseguido lo que ella andaba buscando.


    —Esto no parece Navidad, es muy triste. Lo que quiero realmente es un cuadro alegre de navidad, pero sin que aparezcan niños.


    La mujer le agradeció por todo el esfuerzo y se resignaba a que, finalmente, no tendría su cuadro, pero John le pidió una última oportunidad.


    Aquella noche le costó conciliar el sueño. Le resultaba imposible integrar en el mismo cuadro una navidad alegre sin que estuviera presente ningún niño. Tenía que dar con la clave pero pasaron las horas y finalmente le venció el sueño sin tener el resultado que esperaba.


    Así pasaron un par de días hasta que, de repente, mientras estaba en su taller trabajando en otra obra, decidió que estaba preparado para pintar lo que quería. Tomó un nuevo lienzo y, con la destreza que le caracterizaba, trabajó sin descanso hasta que, ya de madrugada, consiguió el resultado que buscaba.


    Cuando llegó la señora, tenía dudas de que este cuadro fuera el definitivo. Lo sacó de debajo del mostrador y, cuando ella lo vio, le empezaron a brillar los ojos. Su gesto serio inicial se fue tornando suavemente en una sonrisa de aprobación. La obra reflejaba la escena que ya conocía, y tenía todo el brillo y la alegría que esperaba encontrar. Las luces del árbol lucían encendidas y la gente paseaba contenta por la plaza. Se respiraba un ambiente alegre y, además, por fin no había niños por ningún lado.


    La mujer estaba realmente satisfecha con el resultado. Le agradeció la paciencia que había tenido hasta dar con lo que ella quería y, tras pagarle de forma generosa, se marchó contenta del taller.


    John se acercó a la ventana para ver cómo se alejaba con su cuadro bajo el brazo y, esbozando una sonrisa, se preguntó si se habría dado cuenta de que dos de las mujeres que aparecían en el cuadro estaban embarazadas.


    

  


  
    Mi doble vida


    


    “Siempre hay luz al final del túnel, y también al principio


    si eres capaz de encontrar tu propia linterna”


    


    


    La lluvia golpeaba tan fuerte en el cristal de la ventana que me despertó. Era sábado por la mañana y al subir la persiana de mi habitación pude ver que, además de lluvioso, el día se veía oscuro y tenía aspecto de que hacía mucho frío. Era un típico día invernal, a pesar de que estábamos empezando el otoño.


    Abrí la puerta del armario para elegir qué ropa me pondría y solté una maldición al comprobar que no tenía ropa adecuada para un día así. El día anterior fue templado y, al preparar mi mochila para el fin de semana, nada me hizo pensar que tendría que echar la ropa de invierno. Con gesto de desaprobación, tomé un jersey grueso que tenía en el armario de la temporada pasada y que odiaba, y me metí en la ducha. Acababa de decidirlo; hoy no saldría de casa.


    Cuando salía de la ducha, escuché la voz de mi padre al fondo del pasillo que me decía:


    —Eva, el desayuno está listo.


    — ¡Ya voy papá! —contesté.


    Mientras desayunábamos confirmé que mi padre, tal y como acostumbraba a hacerlo cada dos semanas, ya tenía el fin de semana planificado. Hoy había quedado con unos amigos a comer en el centro y luego me propuso que fuéramos al cine. Le conté lo poco animada que estaba y el problema con mi vestuario y me propuso que nos pasáramos por un centro comercial de camino al centro para comprarme algo de ropa.


    No me hizo mucha gracia, como ninguno de los planes obligatorios que solía tener pero sabía que, salvo que quisiera comenzar una nueva discusión, me tocaría aceptarlo y, tras poner el piloto automático, empecé a pensar en los planes para el fin de semana siguiente con mis amigas. Mamá me había confesado hacía poco su nueva relación, y ahora disfrutaba de más libertad los fines de semana que me tocaba con ella.


    Así era mi vida o, mejor dicho, mi doble vida. La vida con mi madre en una casa, con mis amigas y ahora con un extraño que pasaba cada vez más tiempo con nosotras; y la vida en la otra casa, con alguna otra amiga y con mi padre, al que realmente había empezado a conocerle tras la separación.


    El proceso de la separación fue muy duro para mí. Tanto que mi madre decidió llevarme al psicólogo. Recuerdo que ese día ella pasó primero a hablar con el psicólogo mientras yo me quedé fuera esperando. No había nadie en la sala de espera y pude oír con claridad a mi madre hablando de mis problemas de comportamiento, de mis cambios de humor y de mis rabietas. El psicólogo le decía que todo eso era normal en una adolescente y que no se preocupara porque él había tratado muchos casos así.


    «Caso, me ha llamado caso», pensé, y a continuación me fui de la consulta. Cuando llegó mi madre a casa estaba histérica, pero hice un pacto con ella: yo intentaría manejar mis rabietas y ella no me obligaría a ir al psicólogo.


    Ya habían pasado casi dos años de aquello y, lejos de acostumbrarme a esta situación, siento que mi vida es una continua espera. Esperar a la próxima semana a estar con mamá, esperar a que el año que viene celebro mi cumpleaños con papá, esperar a que mis padres rehagan sus vidas y ver qué papel me toca jugar en ellas. Con esta situación, decidí hace ya algún tiempo tener siempre dos calendarios conmigo, en uno pongo papá y en el otro mamá y voy poniendo la vida que me toca vivir con cada uno de ellos en los próximos meses.


    Pasó el otoño y luego el invierno. Ese año me tocó pasar la nochebuena con mi padre y el fin de año con mi madre. Con papá fuimos al pueblo, a cenar con los abuelos, los tíos y todos mis primos. Aunque no me gustaban las multitudes la verdad es que tenía buena relación con varias de mis primas y lo pasamos bien.


    Mamá lo celebró en casa con mis abuelos y mi tía y, cómo no, con Víctor. Era su primera presentación familiar y el pobre estaba cortadísimo. Después de cenar, mamá intentó animar la velada con algo de música pero no tuvo mucho éxito, la verdad. Eché de menos estar con mis primas como solía hacer en estas fechas y me consolé pensando que ya quedaba menos para el próximo año, donde me tocaría celebrarlo con ellos.


    Cuando comenzó la primavera, el nerviosismo crecía en el ambiente, y no por el clima, que también, sino porque estábamos en el último curso del instituto y este año sería el baile de fin de curso.


    Era el único tema de conversación que había: el baile y todos los detalles asociados, empezando por el vestido, por supuesto. Lara, una de mis amigas, llevaba semanas navegando por Internet buscando vestidos para la ocasión. Imprimía los mejores y luego hacíamos un ranking con todos ellos. Llevábamos ya más de cien seleccionados.


    Y el tema estrella: la pareja. Algunas de mis amigas habían empezado a salir con chicos y estaban emocionadísimas de la puesta de largo con ellos. Otras, incluyéndome a mí, no teníamos pareja y, aunque no lo reconocíamos en público, todas soñábamos ante la posibilidad de que, en el tiempo que quedaba para el baile, apareciera nuestro príncipe azul.


    Cuando quedaba menos de un mes para el gran día, ocurrió lo impensable. Era viernes por la tarde y tocaba partido de vóley. Quizás porque tenía la cabeza en otro sitio, o quizás porque tenía que pasar, en uno de los primeros saltos en la red me desequilibré y al caer al suelo sentí un crack en el tobillo y me temí lo peor.


    Los dolores ya presagiaban algo malo pero cuando llegó el diagnóstico, fue demoledor: rotura del tendón de Aquiles.


    Pensé que me quería morir. Mi primera reacción fue ¡tierra trágame! y la segunda fue pensar instintivamente en esperar al próximo baile, haciendo lo que hacía siempre, mirar hacia adelante y esperar a otro momento. Luego me di cuenta de lo absurda que era mi idea. Baile de fin de curso sólo hay uno y aquel momento no se repetiría.


    A pesar de que mi madre ya me había comprado el vestido y de su insistencia y la de mis amigas, lo tenía decidido: no iría al baile. No quería ser el hazmerreír de la fiesta, o peor aún, dar pena a la gente y hacer que todos me consolaran por andar con muletas y el pie escayolado.


    Las semanas siguientes fueron horribles. Todos los días mis amigas me acompañaban a casa para llevar mi mochila y aprovechaban para martillearme la cabeza intentando que cambiara de idea pero no había forma.


    En los últimos días antes del gran día, y cuando ya todas mis amigas se empezaban a dar por vencidas, llegó una tarde Lara diciendo que Nacho había preguntado por mí y se había quedado desilusionado al saber que no iría al baile.


    Al principio pensé que era una estrategia de mis amigas, pero Lara era la amiga en la que más confiaba y cuando le miré a los ojos supe que decía la verdad. Me halagaba que Nacho hubiera preguntado por mí. No hablaba mucho, al igual que yo, pero las veces que había compartido algún momento con él, le había sentido como alguien cercano, conocido. Sentí un pequeño hormigueo en el estómago y, por primera vez desde la lesión, me imaginé yendo al baile.


    Mis amigas terminaron de convencerme y ayudarme con los retoques. Me probé nuevamente el vestido celeste que había comprado y suspiré aliviada de que no hubiera engordado nada en estas últimas semanas. En el último momento, me dejé convencer por Jessica, quien me pintó la escayola con un lindo paisaje en acuarela realmente original. A pesar de que todavía seguía teniendo dudas, por una vez en mi vida me dejé llevar por mi instinto y decidí ir al baile.


    Mamá me llevó en su coche. Pasamos a recoger a Lara a su casa y fuimos al salón. Cuando mamá nos dejó se le saltaban las lágrimas mientras decía:


    —Estáis preciosas chicas. Pasadlo muy bien.


    —Gracias mamá —contesté.


    —Acuérdate de que tu padre te pasará a recoger —me recordó antes de irse.


    Cuando pasamos al salón parecía que estaba todo el mundo dentro y sólo faltábamos nosotras. En ese momento sentí que se paraba la música y que todas las miradas se dirigían a mí. Y yo allí, parada en la puerta con aquellas horribles muletas, dudando de si había sido buena idea. Lara pareció advertir lo que se me pasaba por la cabeza y me dijo:


    —Vamos Eva, lo pasaremos genial. Te prometo que no me voy a separar de ti.


    La noche fue increíble. Nacho se acercó a mí al poco de llegar y nuestra timidez se fue evaporando conforme pasaba la noche. Fue maravilloso como, por momentos, llegué a olvidar que llevaba muletas.


    Todas mis amigas se veían radiantes, especialmente Lara quien, después de varias invitaciones a bailar, se decidió finalmente a hacerlo con el chico que le gustaba.


    Nacho me tenía reservado lo mejor para el final. Aunque ninguno de los dos éramos grandes bailarines y pasamos la mayor parte de la noche sentados en la mesa, en una de las canciones me tomó en brazos y me llevó a la pista. Ya allí, me dejó suavemente en el suelo, pasó sus manos por mi cintura y se movió suavemente en torno a mí mientras yo giraba prácticamente sin desplazar los pies en el suelo. No estuvo nada mal, sobre todo considerando los escasos dotes de baile que ambos teníamos.


    Nacho me acompañó hasta el coche de mi padre y, tras despedirse, nos fuimos. Mientras volvía a casa me sentía feliz y agradecida. Recordaba cómo mi insistencia en no aceptar la realidad y en empeñarme en vivir siempre en el futuro estuvo a punto de privarme de la mejor noche de mi vida.


    A la mañana siguiente me levanté temprano. Lo primero que hice fue romper los dos calendarios que solía usar e imprimir uno nuevo donde ponía Eva. Luego fui a la cocina y, después de un rato, grité:


    —Papá, el desayuno está listo.


    Mi padre entró en la cocina sorprendido por el cambio de guión. Noté como vio mi nuevo calendario y, asintiendo con la cabeza, exclamó.


    — ¡Qué buena pinta tiene todo!. Esta semana te quitan la muleta y por fin empezarás a caminar sin ayuda.


    Viendo su media sonrisa estoy segura de que lo dijo con doble intención. Sin duda supo que hoy para mí no era un día más; era el primer día del resto de mi vida.


    

  


  
    La redacción de Daniel


    


    “La realidad supera a la ficción y, a veces,


    hasta se disfraza de ella”


    


    


    Mientras estaba escribiendo este libro quedé un día a tomarme un café con mi amigo Jose María y le hablé de mi proyecto. Además de mostrarme todo su apoyo, se ofreció a contarme una historia que le pasó. Me jura que es totalmente verídica y que le pasó hace un par de años. Juzguen ustedes mismos…


    Quedaba una semana para las vacaciones de verano. A estas alturas, pretender mantener un nivel alto de atención en clase era una entelequia por lo que Jose María, Chema como le llamaban sus alumnos, solía recurrir a todo tipo de actividades que los mantuviera entretenidos. Una de ellas, que tenía mucho éxito todos los años, era la redacción libre, en la que les pedía a sus alumnos que contaran una historia, sin más.


    Ese año los chavales se mostraron especialmente participativos. Toda la clase participó entusiasmada y, aunque no era un concurso en el que se regalase un premio al mejor trabajo, Chema hacía subir a cada niño al estrado a leer su historia, y eso les encantaba.


    Las redacciones de ese año reflejaban las temáticas habituales asociadas principalmente con el verano y las vacaciones. Pero cuando bajó Daniel del estrado después de leer la suya, la sorpresa se reflejaba en la cara de Chema.


    La historia estaba perfectamente escrita, tanto que si no hubiera sido porque los alumnos escribieron la historia en clase, Chema hubiera jurado que la habían escrito sus padres. Eso le sorprendió porque, aunque Daniel era uno de los alumnos más avanzados de la clase, no era normal que un niño de 8 años escribiera con tanta fluidez y con un nivel tan alto de vocabulario. La temática, por otra parte, era bastante original. Narraba una bella historia acerca de cómo celebraban la llegada de la primavera en un poblado de elfos describiendo con todo detalle la vida de Marby, el jefe del poblado y de Kira, el hada del bosque.


    Contaba como los elfos se preparaban para la gran fiesta, engalanando la aldea, construyendo adornos en todas las casas y ensayando las canciones que cantarían el gran día. Relataba como Marby le había encomendado a Daniel una misión: tenía que inventarse una canción que cantaría en la fiesta con Kira.


    Cuando salieron al recreo, Chema divisó a Daniel a lo lejos. Casi todos los chicos de su clase estaban jugando al futbol pero a él no le gustaba demasiado. Prefería jugar a la peonza con Alex, su mejor amigo. Chema se dirigió a él y le felicitó por su redacción. Le dijo también que tenía mucha imaginación y que le había encantado la historia. Daniel le dio las gracias y le dijo que la redacción no era producto de su imaginación, que le había ocurrido de verdad. Chema sonrió y le dejó que siguiera jugando.


    La historia siguió dando vueltas en la cabeza de Chema, tanto que al día siguiente propuso nuevamente a los alumnos que hicieran otra redacción, también con temática libre dejando que cada alumno eligiera lo que quería contar. Su objetivo no era otro sino comprobar si el trabajo de Daniel del día anterior había sido casualidad.


    Nuevamente sus alumnos se entregaron con ilusión a sus redacciones. Chema disfrutaba viendo las caras que ponían todos mientras escribían, con las miradas hacia arriba mientras mordían la punta del lápiz, como si sus relatos estuvieran escritos en el techo de la clase. Todos menos Daniel, a quien Chema observaba cómo se entregaba con pasión a la escritura. Daniel parecía no tener que pensar en qué contar y escribía rápido con la única preocupación de tener suficiente tiempo para escribir todo lo que tenía en su mente.


    Nuevamente, Chema fue pidiendo a los alumnos que subieran a leer sus trabajos. Aunque los escuchaba con atención y les hacía algún que otro comentario, podía notar su impaciencia por que le tocara a Daniel. Cuando por fin le tocó el turno, el resultado no le decepcionó.


    Daniel contó nuevamente otra historia del pueblo de los elfos. En esta ocasión narraba el nacimiento de Gland, el hijo de Marby y la fantástica celebración que se hizo en todo el poblado, una celebración en la que los elfos hicieron todo tipo de concursos y bailes y que duró toda una semana.


    Al igual que en la redacción anterior, contaba la historia en primera persona y el resultado era maravilloso.


    En esta ocasión, cuando salieron al recreo, Chema le pidió a Daniel que se quedara un momento en clase. Cuando salieron todos, Chema le volvió a felicitar por el resultado y le preguntó el nombre del libro del que había copiado su relato. Daniel le dijo nuevamente que lo que había contado le había pasado realmente a él. Le contó que hace algún tiempo descubrió el bosque de los elfos y por las tardes iba un rato a jugar con ellos pero que no le podía decir el sitio porque era secreto.


    Chema no sabía qué pensar. Estaba desconcertado puesto que el relato era, a todas luces, inverosímil, pero por otra parte le llamaba mucho la atención que un niño de ocho años fuera capaz de inventar historias así escribiéndolas con ese nivel de precisión.


    Aquella tarde cuando llego la hora de salida de clase, Chema tenía claro lo qué haría: seguiría a Daniel en su camino a casa y al día siguiente, si le decía que había ido nuevamente al bosque, sabría que el niño mentía.


    Y así lo hizo. Cuando sonó el timbre que anunciaba el fin de las clases, Daniel cogió su mochila y salió del aula. Sus padres no lo esperaban a la salida; en realidad no esperaban a ningún niño. La vida en la isla era muy tranquila por lo que a esas edades, todos los niños iban y volvían del colegio solos.


    El niño salió del colegio sin prestar atención al resto de compañeros. La mayoría se quedaba jugando en las pistas deportivas del colegio, pero eso no iba con él. Caminaba decidido por la acera mientras él le seguía a una distancia prudencial.


    Iba en dirección a su casa por lo que no esperaba que nada extraño aconteciera pero de repente giró en una calle que le desviaba de su casa y sintió como el corazón le empezaba a latir con más fuerza.


    De repente, cuando ya salían del pueblo divisó el bosque de la herrería y supo que Daniel se dirigía allí. El lugar era un terreno que había a las afueras del pueblo y que hacía algunos años había rehabilitado el ayuntamiento para construir bancos, un camino de ejercicios señalizado y una fuente ornamental en el centro de un bonito lago. El sitio tenía unas vistas fantásticas al océano pero no tenía nada que ver con el lugar mágico del que hablaban sus relatos y además, en ninguna de las múltiples ocasiones que había estado allí había encontrado elfos.


    Cuando Daniel se adentró en el bosque, Chema aceleró el paso para no perderle de vista entre los árboles. Había muchos árboles pero predominaban los tejos con sus troncos enormes.


    Ya adentrados en el bosque, el niño se paró frente a un tejo, momento en el cual Chema se escondió detrás de otro árbol para evitar que le descubrieran. Cuando volvió a asomarse detrás del árbol, Daniel había desaparecido.


    Se puso a buscarle y ni rastro. Miró alrededor del tejo y nada, buscó en el terreno por si hubiera alguna cueva oculta pero tampoco vio nada. Pensó que no podía estar muy lejos por lo que subió al árbol a ver si lo divisaba. Trepó por el tronco casi tres metros hasta donde empezaban a bifurcarse las ramas y al llegar ahí abrió la boca sorprendido al encontrarse con que el tronco estaba totalmente hueco por dentro y bajaba hacia dentro de la tierra en un suave tobogán.


    Se dejó llevar por su instinto y, sin pensárselo dos veces, se deslizó por el tobogán. Descendió durante varios segundos, calculó que unos 20 ó 30 metros y al llegar al final no daba crédito a lo que veían sus ojos.


    Se encontraba en una cueva enorme, tanto que no veía el final. La cueva tenía una vegetación exuberante, repleta de enredaderas, helechos, palmas, y decenas de plantas exóticas con colores maravillosos. Una fantástica cascada brotaba de algún lugar en lo alto de la cueva, formando un río que se perdía por el fondo de la cueva.


    Intentaba razonar acerca de lo que estaba viendo y pensó que el origen volcánico de la isla propiciaba la formación de cuevas y la filtración de agua de lluvia podía haber dado lugar a la cascada pero igualmente quedó fascinado.


    Todavía no salía de su asombro cuando vio a lo lejos a una figura moverse. Al acercarse pudo distinguir a Daniel que estaba conversando con un elfo. Se frotó los ojos y al mirar de nuevo, efectivamente comprobó que se trataba de un elfo, igual que los que había visto en alguna película. Era pequeñito, con orejas puntiagudas y un traje rojo y verde plagado de pequeños cascabeles.


    El niño le miró sorprendido pero lejos de enfadarse le saludó contento de que estuviera allí y le presentó a Marby quien, tras un saludo, dijo:


    —Rápido que llegamos tarde para el festival de canciones.


    Marby aceleró el paso y le siguieron Daniel y Chema. El estado de forma de Chema dejaba mucho que desear y empezó a jadear y mirar el suelo. Así vio que uno de los cascabeles se desprendió del traje de Marby. Lo tomó del suelo y cuando iba a dárselo llegó volando Kira, el hada del bosque, quien aterrizó al lado de Daniel y le cogió de la mano para correr detrás de Marby. Aunque Daniel le había descrito perfectamente en su relato, Kira, era todavía más bella en persona.


    Daniel y Marby comenzaron a cantar la canción que iban a cantar juntos mientras seguían corriendo. Chema estaba cada vez más exhausto, quizás por eso no vio la rama del tronco que había en el suelo y tropezó.


    


    Cuando Chema despertó vio a Elena, su mujer, poniéndole una bolsa de hielo en la frente.


    —Me tenías muy preocupada. Menudo golpe que te has dado.


    Elena le explicó que Alfonso, otro profesor de la escuela le llevó a casa y le contó que, al salir de clase, había tropezado con una de las porterías y había perdido el conocimiento.


    Chema tenía todavía en su retina todo lo que había vivido pero, después de lo que dijo Alfonso, estaba convencido de que había sido una jugada de su imaginación a causa del golpe.


    Esa noche, mientras se ponía el pijama, de repente comenzó a reír, y cuando Elena le preguntó el motivo de tanta risa, Chema abrió el puño y le mostró el cascabel que acababa de sacar de su bolsillo.


    

  


  
    ¿Quién me ha robado mi Tablet?


    


    “La vida es como la fotografía: si quieres conseguir


    imágenes diferentes no hace falta cambiar la cámara,


    sólo basta que cambies de filtros”


    


    


    Hacía un día fabuloso. El sol brillaba sin contemplaciones haciendo que el termómetro marcara 20 grados. A cuatro días de Nochebuena, estaba claro que ese año no tendríamos una blanca navidad.


    Quizás por eso, cuando llamó uno de nuestros proveedores a la oficina diciendo que había un problema con la entrega y que llegaría a la mañana siguiente, decidimos aprovechar lo que quedaba de tarde y adelantar la salida. El día siguiente iba a ser muy largo; tocaría recuperar el tiempo perdido para terminar todas las cestas navideñas y enviárselas a nuestros clientes.


    Miguel y yo decidimos aprovechar la tarde para dar un paseo por el centro en lugar de volver a casa. Era un auténtico placer para los sentidos pasear en esta época del año. Las calles se veían repletas de luces navideñas y los escaparates de las tiendas mostraban sus mejores galas mientras se escuchaban villancicos en los altavoces que había instalado el ayuntamiento en las calles céntricas.


    Miguel me iba contando sus planes navideños; pasaría la Navidad con sus padres y el fin de año en casa de sus suegros, en un pequeño pueblo de Cáceres. Hablamos de lo especial que tenían estas fechas para nosotros intercambiando recuerdos de la niñez.


    Después de la larga caminata y en vista de que la temperatura no bajaba, decidimos que lo mejor que podíamos hacer era sentarnos a tomar algo en una de las terrazas que había por la zona. No fue fácil porque la zona estaba atestada de gente que había tenido nuestra misma idea. Pasamos por varios bares hasta que, por fin, vimos una mesa libre en uno de ellos.


    Continuamos con nuestra animada charla repasando temas varios de la oficina cuando, de repente, un brazo surgió de la nada y se llevó mi Tablet. Salté inmediatamente de mi silla alcanzando a ver a un niño de unos ocho años, que corría calle arriba con mi Tablet en la mano. Intenté impulsivamente iniciar una carrera detrás de él pero a los diez metros me di cuenta de que no merecía la pena. La cantidad de gente que invadía la calle, la agilidad del niño y, sobre todo, mi estado físico, me hicieron cambiar de idea. Pensé en gritar «¡al ladrón!» pero el niño ya había girado por una de las callejuelas y le había perdido de vista por lo que pensé que tampoco tenía mucho sentido. Tocaba resignarse con la pérdida…


    Ya de vuelta a casa, me torturaba una y otra vez con Miguel lamentándome por mi despiste.


    «¡A quién se le ocurre dejar la Tablet tan visible encima de la mesa; no se puede ser tan descuidado! ».


    Miguel intentaba quitar hierro al asunto, pero estaba claro que yo necesitaba algo de tiempo para asimilar lo ocurrido.


    Cuando llegué a casa, le conté a Marisa lo sucedido y me alegré enormemente de que fuera mi compañera. Primero dejó pacientemente que me desahogara y le contara todos los detalles; luego, durante la cena, desvió sabiamente mi atención hacia otros temas que sabía que me motivaban mientras rellenaba mi copa de vino con una frecuencia mayor a la acostumbrada, y al terminar la cena, empezó a acariciarme y me llevó al dormitorio haciéndome olvidar totalmente el episodio de la tarde.


    Al día siguiente, la actividad en la oficina me mantuvo todo el día entretenido pero cuando llegué a casa mi mente volvió nuevamente al robo. Pensé que tenía que dar de baja el plan de datos hasta que decidiera comprar una nueva y empecé a recordar las cosas que había dentro y que ya no recuperaría. Lo primero que me vino a la mente fueron las fotos y videos que había hecho en el último año. Las fotos de la comunión de mi sobrino, el reportaje del viaje a París que hicimos con Marisa el verano pasado. Menos mal que Miguel, que en esto de la tecnología era bastante más habilidoso que yo, me había sugerido hace algún tiempo que comprara una de esas aplicaciones que hace copias de seguridad de todo.


    Con el corazón en vilo, encendí el ordenador de casa y me metí en Internet para asegurarme de que todo el contenido se había respaldado. Suspiré aliviado mientras veía las fotos de papá en su último cumpleaños y el último selfie que nos hicimos con Marisa en Notredame. Todo estaba allí. Ahora ya podía relajarme pensando en que la pérdida había sido sólo material y pasar página del incidente.


    Cuando me disponía a apagar el ordenador, eché un último vistazo a la carpeta de las fotos y descubrí casualmente que había algunas fotos que no reconocía. A medida que las iba abriendo mi sorpresa aumentaba al identificar en una de ellas al muchacho que me iba robado la Tablet el día anterior. Por la cara difícilmente hubiera podido reconocerle puesto que sólo le había visto la espalda mientras corría, pero el pantalón rojo y, sobre todo, la camiseta con ese verde chillón le delataban. Era él sin duda.


    Comencé a pasar las fotos una a una observando que había tomado varias, más de diez, en las que se le veía en un campo de futbol jugando con unos amigos, y luego dentro de una habitación que pensé que sería la suya. En la habitación sólo se alcanzaba a ver una cama sin hacer, algunos muñecos viejos medio tirados sobre una estantería y varios dibujos hechos sobre hojas en blanco colgados en la pared. Estaba claro que el niño estaba jugando con la cámara de la Tablet haciendo fotos sin darse cuenta de que automáticamente se estaba haciendo una copia de seguridad de todas ellas a la que yo tenía acceso.


    En ninguna de ellas se alcanzaba a adivinar el lugar pero de repente empezó a rondar en mi cabeza la idea de que quizás podría recuperarla y decidí que todavía no daría de baja el plan de datos.


    Los días siguientes pasaron rápido. La actividad en la oficina seguía siendo bastante intensa y cada noche, al llegar a casa, había adquirido la rutina de mirar la copia de seguridad. Cada día tenía fotos nuevas en los mismos escenarios, con más amigos, con una niña pequeña, pero todavía nada que me permitiera dar con él.


    He de reconocer que a medida que pasaban los días crecía mi interés por él. Por supuesto que mi objetivo era recuperar la Tablet, pero tengo que confesar que intentar localizar al niño se estaba convirtiendo en un juego desafiante que había despertado mi lado más aventurero.


    El día de Navidad recibí un pequeño regalo. El niño descubrió que la cámara también tenía video porque empezó a grabar varios. Así pude saber que se llamaba Nacho, que le encantaba el futbol porque se pasaba el día jugando con los amigos y que tenía una hermana pequeña, de unos dos años calculé, que se llamaba Sara.


    Como en un sudoku, poco a poco iba rellenando las casillas e intentando recopilar pistas que me permitieran dar con él. Ese día esperaba encontrar alguna foto donde le viera celebrando la navidad con su familia pero ni rastro de que hubiera tenido alguna celebración navideña.


    Revisando todo lo que había grabado ese día, llegué al último de los videos y me sobrecogió. Mientras grababa a su hermana pequeña haciendo monerías, le confesaba el robo y le decía que lo había hecho para venderla y poder hacer así un regalo a su mamá. Sara sólo alcanzaba a balbucear algunas palabras mientras Nacho la lanzaba besos continuamente.


    Empezaba a sentir un afecto especial por ese niño. En los últimos días había podido conocerle mejor y sentía como si estuviera asistiendo a una serie de televisión donde cada día iba viendo un fragmento de su historia.


    Pasó también la nochevieja y él seguía grabando videos, muchos en escenarios ya conocidos, como el campo de futbol, pero sin ningún dato nuevo sobre su paradero, hasta que el 4 de Enero apareció grabando de nuevo las travesuras de Sara cuando un amigo suyo entró en la habitación y le dijo que habían quedado el día siguiente para ir a jugar por la tarde a la Plaza de España. Mi corazón empezó a palpitar con fuerza sabiendo que por fin me lo encontraría de nuevo.


    Esa noche me costó conciliar el sueño; me llamaba la atención la forma en la que me había enganchado la historia y me sentí orgulloso de que mi perseverancia me permitiera dar finalmente con el ladrón, aunque al llamarlo así me aparecieron sentimientos encontrados. Estaba seguro que si me le hubiera encontrado el mismo día que me lo robó le hubiera dado un par de gritos y, probablemente lo hubiera llevado a la comisaría. Un par de semanas después, y tras conocerle mejor a través de sus fotos y de sus videos, le veía de forma diferente.


    Cuando me desperté a la mañana siguiente, conté mentalmente las horas que faltaban para verlo. Ese día en la oficina estuve bastante inquieto y algo distraído. Por suerte, la actividad en esos días ya había bajado bastante, y pude salir de la oficina a la hora de comer.


    Lo primero que hice fue ir al centro para aprovechar a comprar algún regalo que me quedaba pendiente. No estaba muy convencido con el regalo que le había comprado a Marisa y pensé en comprarle algo más. Aproveché también para comprar algún otro regalo y me dirigí a casa a cambiarme y prepararme para lo que estaba por llegar.


    Al llegar a casa intentaba imaginarme cómo sería el encuentro y qué le diría. No tenía claro de qué forma reaccionaría yo y mucho menos cómo iba a reaccionar él. No obstante, siempre había confiado en mi instinto y esta vez no sería diferente.


    Me dirigí hacia la Plaza de España y al llegar noté como mi corazón latía con fuerza. La plaza era muy grande y tenía en su centro una fuente y una gran zona arbolada repleta de plátanos de sombra con bancos por todos lados. Había también un parque infantil con columpios y una zona que usaban los jóvenes para practicar skate.


    Empecé la búsqueda caminando despacio por la zona de la fuente. Iba temeroso pensando que si me veía él primero huiría. Avancé por el paseo principal y el parque infantil y nada, hasta que llegué a la zona del skate y le pude identificar sentado en uno de los bancos. Con él había dos amigos que reconocí de sus partidos de fútbol y que estaban jugando con sus monopatines, deslizándose por las rampas. Después de verle en los videos todos estos días pensaba que le conocía de toda la vida y seguía sin tener la menor idea de lo que le iba a decir.


    Me acerqué sigilosamente por su espalda y cuando me encontraba a escasos metros pude distinguir que tenía mi Tablet en la mano. Mi nerviosismo crecía y sentía que mis manos sudaban conforme llegaba al banco.


    Cuando llegué, me senté a su lado. Nacho me vio, agarró con fuerza la Tablet e hizo ademán de levantarse del banco, pero yo le sujeté suavemente el brazo impidiendo que se levantara.


    —Hola Nacho —le dije.


    —Hola —contestó él.


    Viendo la expresión de sorpresa de sus ojos, estaba convencido de que no sabía quién era yo y estaba simplemente sorprendido de que un desconocido conociera su nombre.


    —Te he traído un regalo —le dije, pasándole un paquete que llevaba en la bolsa.


    Nacho mantenía su cara de asombro, ahora algo más relajada y curiosa ante la expectativa del regalo que le estaba pasando. Nacho tomó el paquete, rompió el papel de regalo, y dejó escapar una exclamación.


    — ¡Guauuuuu, qué bonita!


    Su cara pasó del asombro inicial a la tremenda alegría que le supuso ver una camiseta de futbol de la selección con el nombre Nacho estampado en la espalda.


    — ¿Quién es usted? —me preguntó.


    —Un amigo —le contesté.


    Acto seguido, le pasé una bolsa que contenía otros dos regalos.


    Te traje otro par de regalitos. El pequeño es para Sara y el otro es para tu mamá. Espero que les gusten.


    —Muchas gracias —me contestó—, pero dígame quién es usted y porqué me hace todos estos regalos.


    No le contesté, me levanté del banco y agarré la Tablet que había dejado apoyada mientras abría su regalo. Él me miró y, sin oponer resistencia, dejó que me fuera con mi Tablet en la mano.


    Cuando me alejaba, volví la vista atrás y me encontré con que todavía seguía mirándome. Sus amigos dejaron de jugar en la rampa y se dirigían al banco para hablar con él. Estaba seguro que les diría que acababa de visitarle un auténtico Rey Mago.


    

  


  
    De vuelta a casa


    


    “La pasión y la conciencia son igual de importantes


    en la vida. La primera te ayuda a levantarte por las mañanas


    y la segunda a dormir por las noches”


    


    


    Cuando sonó el despertador tuve que dedicar los primeros minutos del día a pensar dónde estaba. Las últimas semanas habían sido frenéticas y calculé que no había pasado más de tres noches seguidas en la misma ciudad.


    No era la primera vez que coleccionaba puntos de hotel de esa manera, pero en esta ocasión era diferente: estaba a 10.000 kilómetros de casa y era 23 de Diciembre.


    Tras el desconcierto inicial salté de la cama cargado de energía cayendo en la cuenta de que hacía días que había perdido esa vitalidad. El periplo por América Latina me había dejado exhausto. Todo empezó hacía seis meses en Costa Rica, de ahí siguió Venezuela, luego México, Panamá, Colombia, Perú para terminar en Chile, donde me encontraba ahora. Afortunadamente todo había ido muy bien, y el proyecto de despliegue que me habían asignado había terminado satisfactoriamente, pero yo había quedado agotado. Todo eso ya no importaba porque hoy, por fin, volvía a casa para Navidad.


    Eché la vista atrás y los seis meses me parecieron toda una vida. Recuerdo cuando me propusieron el viaje y sólo veía problemas: que si la distancia, que si las comidas. En aquellos días se respiraba cierta tensión en la oficina porque en mi departamento necesitaban asignar a una persona para ese proyecto y, si no había ningún voluntario, el jefe elegiría al agraciado. Éramos cuatro personas en aquel tiempo y ninguno quería viajar. David porque tenía hijos pequeños, Sebas porque tenía miedo a volar y Marina porque se casaba al mes siguiente. Con ese panorama, después de pasar toda una noche en vela, a la mañana siguiente me presenté en el despacho de mi jefe para presentarme voluntario. No sabría decir qué fue exactamente lo que me impulsó a tomar la decisión pero la ruptura con Laura sin duda fue uno de los factores que más pesaron. Y es que, aunque terminamos nuestra relación hacía casi dos años, yo lo seguía viendo como un punto y seguido y pensé que la distancia me podría ayudar a convertirlo en punto y final.


    Ahora, haciendo un breve repaso mental del viaje, vienen a mi memoria momentos vividos en cada uno de los países y llego a la conclusión de que, aunque fue más duro de lo que esperaba, tomé la decisión correcta.


    Todavía en la habitación del hotel, y siguiendo una costumbre adquirida en mis viajes, abrí el temporizador de mi teléfono móvil y programé 10 horas; ese era el tiempo que faltaba para que mi vuelo de vuelta a casa despegara. Me resultaba agradable esa cuenta regresiva que aparecía cuando encendía el teléfono mostrándome que cada vez faltaba menos.


    Terminé rápido de preparar mi maleta y es que si había alguna ventaja en pasar sólo un par de días en una ciudad es que no hace falta ni deshacer el equipaje. Aunque faltaba mucho para mi vuelo, quería dejar la habitación y aprovechar las últimas horas en Santiago comprando los últimos regalos para mi familia. En la oficina me dieron algunos consejos y llegué a la conclusión de que no podía volverme sin comprar algo de lapislázuli para mi madre y una botella de pisco para mi padre.


    También tenía que comprar algo para mi hermano Jaime, Jimena y los gemelos. Este año pasarían la navidad en casa de mis padres y luego regresarían a Lugo para pasar el fin de año con los padres de Jimena. «¡Que ganas de conocer por fin a los gemelos! ». Habían nacido hace dos meses, mientras yo estaba en Venezuela y fue un momento muy complicado de mi viaje. Por momentos estuve tentado de dejarlo todo y volver a casa a conocer a mis sobrinos pero, finalmente, mi hermano me convenció de que no lo hiciera y que aguantara. Afortunadamente, se acabó la espera.


    Apuré la mañana con las compras disfrutando del ambiente navideño de Santiago de Chile y de la contradicción que supone para un europeo pasear un 23 de Diciembre en bermudas, con gafas de sol y disfrutando del verano. La estampa de ver en la calle a un Papa Noel (viejito pascuero como lo llaman los chilenos) con sus atuendos invernales a 30 grados de temperatura es difícil de olvidar. Terminé de hacer las compras pendientes y sonreí al ver mi teléfono móvil indicándome que quedaban 5 horas para el vuelo.


    Siguiendo otra recomendación, caminé hacia el mercado para comer algo antes de ir hacia el aeropuerto. Cuando estaba por empezar mi almuerzo, sonó mi teléfono. Era mamá, y se la escuchaba acelerada. Acababan de llegar Jaime con su familia y quería compartir todos los detalles conmigo. Lo guapos que estaban los niños, que la casa se iba a quedar un poco pequeña para todos, pero que así tendría calor de hogar, y por supuesto los prolegómenos del pavo de navidad que estaba preparando. En cuanto escuché lo del pavo, empecé a salivar como el perro de Pavlov.


    Cuando según mi teléfono quedaban 3 horas para el vuelo, enfilé con el taxi la autopista para el aeropuerto. Al ver la congestión empecé a ponerme nervioso pero el taxista me miró por el espejo retrovisor y me tranquilizó diciendo que tomaríamos la autopista y que estaríamos en 30 minutos en el aeropuerto.


    Dicho y hecho, 40 minutos más tarde estaba haciendo cola para el embarque. El aeropuerto bullía de actividad. Gente corriendo, niños con gorritos navideños y familias enteras con la cara rebosante de alegría que iban camino de reencontrarse con los suyos. Sentí un cosquilleo en el estómago imaginando mi llegada a casa.


    Mientras esperaba mi turno en la enorme fila, ojeaba los sellos de mi pasaporte y venían a mi memoria algunos momentos vividos en estos seis meses; el viaje a Machu Pichu, la fugaz relación con Lorena en México o el pequeño accidente en Panamá que me tuvo dos días ingresado en un hospital local.


    Por fin llegó mi turno para el embarque. Como había hecho el check-in el día anterior, sólo tuve que facturar el equipaje y negociar con la azafata para conseguir un asiento de ventana. Siempre elegía ventana, entre otras cosas porque me molestaba enormemente que me despertara a mitad de la noche mi compañero de viaje para ir al baño. Además, despegando de Santiago de Chile, los asientos de ventana tienen premio porque la vista del paso de la cordillera de los Andes es sencillamente espectacular.


    La azafata me decía que el vuelo iba lleno y que no iba a ser posible pero yo seguía insistiendo cuando de repente el llanto de la mujer que había en el mostrador de al lado desvió mi atención. Era una mujer bajita de unos 50 años y que me pareció chilena por su acento. La azafata le estaba diciendo que el vuelo estaba sobrevendido y que no podría viajar.


    Dichoso overbooking, a mí me pasó hace un par de meses en mi vuelo de México a Colombia, pero claro a mí sólo me implicó tener que volar un día después y avisar en la oficina de Colombia que llegaría un día más tarde. Ahora estábamos hablando de la diferencia entre pasar la navidad en un país o en otro.


    La señora le explicaba a la azafata que su marido y su hija estaban en España y que llevaba dos años sin verlos y que, además, su marido se había puesto enfermo y que estaba ingresado en el hospital. La azafata que le atendía negaba con la cabeza diciendo que lo sentía mucho pero que no era posible. Como en esas fechas todos los vuelos iban llenos, la única alternativa que le ofrecía era tomar un vuelo tres días después.


    Mi atención hacia la conversación aumentaba y la azafata que me atendía me entregó mi pasaporte y la tarjeta de embarque y, señalándome la enorme fila que todavía quedaba, me pidió que me diera prisa en dejar el mostrador.


    Tomé el pasaporte y cuando me proponía a dejar el mostrador, el llanto de la mujer de al lado nuevamente desvió mi atención. En un impulso, me fui directo al mostrador de al lado y, mirando a la azafata, le ofrecí a la mujer mi plaza en el avión. Todavía no sé de dónde salió ese impulso. Recuerdo que, cuando estaba convenciendo a la azafata para hacer el cambio, a lo que se negaba en un principio, sentía dentro de mí las dos vocecitas, una diciéndome que estaba loco, que iba a pasar la Navidad solo a 10.000 kilómetros de casa, y otro que me animaba a terminar lo que había empezado y ayudar a que esa mujer volara para encontrarse con su marido y su hija.


    Finalmente se hizo el cambio, la mujer pudo volar utilizando mi asiento y yo tomaría un vuelo que saldría tres días después. Luego abandonamos el mostrador y me despedí de la mujer.


    — ¡Feliz Navidad!—le dije.


    Ella me contestó lo mismo y me dedicó una mirada que no puedo describir con palabras.


    Mientras abandonaba el aeropuerto pensaba en cómo les iba a decir a mis padres que no llegaría para Navidad. Saqué mi teléfono para llamarlos y vi que la cuenta atrás marcaba una hora. Sonreí y puse una nueva cuenta atrás de 72 horas y, mientras lo hacía, supe que nunca más volvería a ser el mismo.


    

  


  
    El regalo de familia


    


    “Siéntete orgulloso de las nuevas amistades


    que consigas, pero siéntete más orgulloso aún


    de lo que hagas para conservarlas”


    


    


    Cuando Vicente entró en la casa, lo primero que sintió fue el delicioso aroma que salía de la cocina. María era una excelente cocinera que en las ocasiones especiales se lucía con multitud de platos que solían dejar a sus invitados maravillados; y hoy era una de esas ocasiones especiales.


    Era el día de Navidad y aquella comida iba a ser doblemente especial. María tenía claro que el pavo relleno que tanto gustaba a todos no podía faltar y ese día se levantó muy temprano para poder prepararlo junto con todas las otras cosas que tenía en mente.


    Mario y Carlos, sus dos hijos, no tardarían en llegar. Ya hacía varios años que ambos se habían independizado. Carlos, que trabajaba en un estudio de arquitectura desde hacía más de cinco años se fue de casa al mes siguiente que ingresó su primera nómina y Mario, que era comercial, se había ido hace ya más de un año. Ninguno estaba casado ni tenía pareja, a pesar de la colección de candidatas que habían tenido en los últimos años, sobre todo Mario.


    María se sentía nerviosa, y es que la situación no era para menos. Mario y Carlos hacía tiempo que prácticamente no se hablaban, exactamente un año porque fue justo al finalizar las navidades pasadas cuando se produjo la discusión que les separó. Nunca contaron los detalles pero sus padres dedujeron que una chica había sido la causa. A raíz de aquello, el último año había sido difícil, prácticamente no habían coincidido en casa ningún día, más allá de los cumpleaños de Vicente y María y el ambiente en esas ocasiones fue bastante frío.


    Carlos fue el primero en llegar. Entró en la cocina y dejó sobre la mesa el par de botellas de vino que traía. Tan cariñoso como de costumbre dio un fuerte abrazo a su madre y la llenó de besos. María le preguntó acerca de su viaje. Acababa de pasar tres semanas en Nueva York con un nuevo proyecto de su empresa y aterrizó justo en la mañana. Inicialmente estaba previsto que hubiera vuelto hace una semana pero el proyecto se retrasó y tuvieron que mover su viaje. Cuando le dijeron que le tocaría volar el día 24 y que pasaría la Nochebuena en el avión pensó que era una broma, pero inmediatamente se dio cuenta de que la cosa iba en serio.


    Vicente se unió a la conversación mientras Carlos contaba detalles acerca de su viaje. Había sido su primer viaje a Estados Unidos y volvió encantado de la ciudad.


    Cuando llegó Mario, el cambio en el ambiente fue muy evidente. Traía otras dos botellas de vino que dejó junto a las otras y saludó cariñosamente a sus padres para terminar con un frío saludo a Carlos.


    Había estado la noche anterior celebrando la nochebuena allí en con sus padres y, aunque le habían ofrecido quedarse a dormir y evitar así los casi 50 kilómetros de trayecto hasta su casa, decidió que quería dormir en su casa y regresar de nuevo al mediodía.


    Mientras comenzaban los prolegómenos de la comida, Mario le preguntó a Carlos por su viaje quien, sin mucha efusión, le contó en pocas palabras que todo había ido bien, sin pararse a dar demasiados detalles.


    Comenzaron a comer y Vicente era quien llevaba el ritmo del encuentro. Intuía que si no tomaba el timón de la conversación, la comida sería fría y anodina por lo que fue sacando distintos temas para que la conversación fluyera. Conocía a sus hijos y sabía que el deporte sería una apuesta segura por lo que anduvieron conversando largo rato acerca de la selección y de las perspectivas para el mundial del próximo año. De ahí pasaron a hablar de tenis y cuando Vicente les preguntó acerca de su estado físico, ambos comentaron que seguían haciendo bastante ejercicio para mantenerse en forma.


    A pesar de que no se respiraba una alegría desbordante, al menos el encuentro era cordial. María aprovechó para preguntarles si tenían algún plan para tomar vacaciones en Navidad pero ninguno tenía nada previsto.


    Una vez terminado el almuerzo pasaron al salón para seguir. María puso uno de los discos de Eric Satie que tanto le gustaban mientras servía licores y algún que otro dulce navideño. Su nerviosismo iba en aumento.


    Cuando los licores comenzaban a bajar, María y Vicente se miraron y decidieron que había llegado el momento:


    —Chicos, hay algo que queremos contarles —dijo Vicente.


    Las miradas de Mario y Carlos se dirigieron a él intuyendo que se trataba de algo importante.


    —Mamá y yo hemos decidido separarnos. Ha sido una decisión muy difícil pero ya lo veníamos hablando desde hace algún tiempo y creemos que ahora es el momento. Cuando pasen las navidades yo me iré a la casa de la playa y mamá se quedará aquí.


    La noticia cayó como un jarro de agua fría. Carlos y Mario se miraron perplejos y comenzaron a preguntarles más detalles que les permitieran entender la noticia. María, comprensiva, les contó cómo últimamente las discusiones entre ellos se habían vuelto más frecuentes y que sentían que seguían juntos sólo por costumbre. Les dijo que no tenían de qué preocuparse porque siempre estarían cuando les necesitaran.


    Mario fue el primero en irse ya casi entrando la noche. Se despidió de todos y salió de casa todavía desconcertado por la noticia.


    Carlos decidió que pasaría la noche allí y después de la cena se metió en su antigua habitación. Al entrar, cayó en la cuenta de que era la primera vez que dormía allí desde que se fue de casa. No habían tocado nada de aquella habitación en la que tantos años durmieron Mario y él y en la que se acumulaban objetos de la infancia. La colección de libros de Agatha Christie, sus orlas universitarias y decenas de fotos llenaban la habitación trayéndole montones de recuerdos.


    A la mañana siguiente, se levantó temprano para salir camino de la oficina. Tenía una reunión a primera hora para informar acerca de su viaje y, aunque el resto del día la carga de trabajo le mantuvo ocupado, cuando llegó a su casa a la noche, el tema de la separación de sus padres volvió de nuevo a su mente.


    Así pasó varios días. Una noche, mientras estaba en casa, abrió la caja que se había traído de su habitación. Contenía pequeños juguetes de su infancia y un montón de fotos. En ellas aparecía en brazos de su madre, en los primeros días del cole, en el primer campamento de verano al que fue con Mario, de vacaciones en la playa con sus padres. Paró de ver fotos y se puso a pensar en su situación actual: no se hablaba con su hermano y sus padres se separaban. Veía cómo su familia se desmoronaba y le invadió una profunda sensación de soledad.


    A la mañana siguiente supo que tenía que hacer algo. Siguiendo el primer impulso que tuvo, marcó un número de teléfono. Al otro lado del teléfono estaba Mario. La conversación fue más fácil de lo que imaginaba. Lejos de una posible frialdad, Carlos compartió las sensaciones que estaba atravesando y le invitó a Mario a cenar. Su hermano se encontraba en una situación similar, sólo y apenado, y sin pensárselo dos veces, aceptó la invitación.


    La cena fue de lo más cordial. No hizo falta recordar el episodio que les llevó a distanciarse. El sentimiento actual era compartido y tan profundo que fue fácil pasar página y olvidar lo ocurrido.


    Dieron muchas vueltas a la separación de sus padres pensando en qué podían hacer al respecto y lo único que se les ocurrió fue organizar una velada familiar para el día de Reyes, que quizás serviría como último encuentro familiar. Acordaron buscar un regalo propicio de reyes aunque, considerando las circunstancias, no iba a ser nada fácil.


    Tras dar muchas vueltas, decidieron regalarles un viaje a Roma. Su madre siempre había querido visitar Roma pero el destino siempre les había llevado a otros lugares. Sería su regalo de despedida aunque no estaban seguros de que quisieran ir juntos. En Navidad vieron que la relación entre ellos era cordial, pero sin duda debía haber pasado algo fuerte para llegar a la separación por lo que no tenían claro que lo aceptaran. Aun así, decidieron intentarlo.


    El día de Reyes, Mario pasó con su coche a recoger a Carlos y juntos se dirigieron a casa de sus padres. María les recibió y no pudo evitar que se le escapara una lágrima al ver cómo ambos llegaban juntos.


    Cuando estaban comiendo, en un momento Vicente se levantó de la mesa, se puso detrás de Maria y, apoyando sus manos en los hombros de ella, les dijo a los chicos que en estos días habían recapacitado y finalmente habían decidido que se darían otra oportunidad y seguirían juntos. Eran demasiados años de relación como para tirarlo todo por la borda.


    Carlos y Mario se miraron y comenzaron a reír. Mario descorchó una botella de champán para brindar por la noticia a la vez que entregaba a sus padres el regalo. Cuando María lo abrió, no se lo podía creer.


    —Por fin conoceré Roma —les dijo, mientras les abrazaba a ambos con todas sus fuerzas.


    Realmente había sido una comida maravillosa. Carlos miró a Mario y pudo ver en su mirada un ligero asomo de duda acerca de la separación pero la alegría podía más que todo eso y ambos pensaron que no habían podido tener mejor regalo de Reyes.


    María y Vicente, mientras se besaban, pensaron lo mismo.


    

  


  
    El concurso de mascotas


    


    “Diseña cada día como si fuera el último de tu vida,


    y vívelo como si fuera el primero”


    


    


    Cuando Andrés vio aquel cartel anunciando el concurso, enseguida supo que este año sí participaría. Recordó que el año pasado también lo organizaron y, aunque estuvo tentado de participar, finalmente pensó que era muy pequeño y desistió.


    Miró con detenimiento el cartel para leer todos los detalles del concurso. El objetivo era diseñar la mascota para las olimpiadas escolares de su ciudad. Durante un fin de semana competían todos los colegios de la zona en multitud de deportes. Esta era la cuarta edición de las olimpiadas y cada año tenían más éxito. El año pasado hicieron incluso un reportaje que retransmitieron por televisión.


    Podían participar todos los niños que tuvieran menos de 15 años; lo que eran fantásticas noticias porque se encontraba justo dentro de ese grupo. La mascota se podía construir con cualquier material, debía ser enteramente original y había una semana de tiempo para entregar los trabajos. Pasado ese tiempo, todas las mascotas se expondrían en la plaza del ayuntamiento varios días y se le elegiría al ganador. El premio era, nada más y nada menos, que una cámara de fotos.


    Cuando estaba leyendo el cartel, se acercó un muchacho que Andrés calculó que sería de su edad y se puso también a leerlo. Al cabo de unos instantes comentó:


    —Me encantaría participar pero dan muy poco tiempo. Otro año será.


    — ¡Anímate! —le comentó Andrés— el regalo merece la pena.


    Después de pensarlo por un momento, el muchacho contestó.


    —Me has convencido, lo intentaré.


    Ya de camino a su casa, Andrés empezó a proyectar mentalmente cómo sería su mascota. Tenía mucho trabajo por delante y poco tiempo para hacerlo.


    Lo primero era decidir qué tipo de mascota quería diseñar. Tenía claro que no iba a hacer algo tradicional, no era su estilo. Sabía que dentro de sus cualidades estaba la creatividad por lo que pensaría en algo novedoso y que tuviera significado para él, en lugar de hacer una figura que sólo fuera bonita.


    Primero trabajó creando bocetos de la mascota. Dibujó decenas de ellos imaginando cómo sería cada una de las partes. Una vez que quedó satisfecho con el resultado final, empezó con el modelado. Comenzó primero probando con plastilina y el resultado quedó fantástico hasta que su hermano pequeño pasó por allí y lo destrozó. Andrés pasó el resto del día enfadado con él, con sus padres y con el resto del mundo. Tanto que pensó en renunciar al dichoso concurso.


    Al día siguiente se levantó olvidando por completo el episodio del día anterior. Ahí empezó a trabajar con papel maché, mezclando papel de periódico con agua y, aunque la construcción llevaba más tiempo, el resultado le gustó más. El nivel de detalle que podía dar a la figura era mucho mayor por lo que decidió que seguiría con esa técnica.


    Los días siguientes, trabajó día y noche con su mascota. Estaba entusiasmado con lo que estaba haciendo. Tanto que, a pesar de las llamadas que le hacían sus amigos para salir, siempre se quedaba trabajando. Así pasaron los días hasta que llegó el último día para la entrega y Andrés, mirando una vez más su figura, decidió que ya estaba lista.


    El resultado final era precioso. La mascota de Andrés representaba a un niño que tenía una pierna amputada. Se apoyaba en un par de muletas y estaba golpeando una pelota de fútbol con su único pie. Lo sorprendente era que el rostro del niño era una mezcla de rasgos diferentes. Daba la sensación de tener la tez negra pero a la vez había rasgos orientales en su rostro. Era una combinación difícil de describir pero que reflejaba claramente el valor de la integración que buscaba. Estaba satisfecho con su trabajo y pensaba que tenía muchas opciones de ganarse el ansiado premio.


    Caminó hacia el lugar previsto para la entrega. A pesar de que el día estaba desapacible, había muchos chicos que, como él, habían apurado hasta el último día para presentar sus mascotas y allí estaban todos, con cara de nerviosos y mirando por el rabillo del ojo el resto de trabajos para intentar valorar sus posibilidades reales.


    Los días siguientes, todas las mascotas quedaron expuestos en la plaza. Había más de treinta y muchas eran verdaderas obras de arte. Las había de todos los tamaños y materiales; algunas de arcilla, otras de papel, otras con materiales reciclables. Muchas representaban animales, otras a personas y había hasta algún extraterrestre montado en una bicicleta galáctica. La gente pasaba a verlos y Andrés se sintió orgulloso al ver que su mascota reunía siempre a bastante gente alrededor.


    El día que comunicaban el resultado, Andrés era un manojo de nervios. Aunque el ganador lo anunciarían en la tarde, se levantó temprano y estuvo todo el día inquieto deseando que llegara la hora. Cuando al fin llegó, se encaminó a la plaza y vio que estaba abarrotada de gente esperando que anunciaran el ganador.


    El responsable del concurso tomo el micrófono y anunció a todos el número del ganador. A Andrés le dio un vuelco al corazón, pero rápidamente se dio cuenta de que su mascota no había sido la ganadora. Tras unos instantes de espera pudo ver con sorpresa como subía al estrado el ganador del concurso que era precisamente el muchacho que vio el cartel con él, y a quien Andrés convenció para que se presentara. Sin poder evitarlo, Andrés comenzó a llorar y abandonó la plaza.


    —


    Cuando sonó el despertador y Andrés se incorporó de la cama, se puso a pensar en el sueño que acababa de tener. Estaba confundido porque parecía todo muy real pero sabía que había sido un sueño. En realidad no había habido ningún concurso de mascotas.


    Después de desayunar salió a la calle a pasear y, cuando vio el cartel anunciando el concurso se frotó los ojos y se pellizcó para asegurarse de que no estuviera soñando de nuevo. Efectivamente, esta vez no era ningún sueño.


    Cuando estaba leyendo el cartel, un muchacho se acercó y, tras ojear el cartel, comentó:


    —Me encantaría participar pero dan muy poco tiempo. Otro año será.


    Andrés no se podía creer lo que le estaba pasando pero en ese momento supo que le ocurriría todo lo que soñó la noche anterior. Recordó todo lo vivido en el sueño y su desenlace y mirando al muchacho le dijo con tono decidido:


    — ¡Anímate, el regalo merece la pena!


    

  


  
    Un auténtico milagro


    


    “El nostálgico mira al pasado,


    el cobarde al futuro.


    Sólo el valiente es capaz


    de mirar a los ojos al presente”


    


    


    Cuando desperté, la cabeza me daba vueltas y más vueltas. Lo último que recordaba de la noche anterior es el momento en el que Matt me echó del bar.


    —Ya has bebido demasiado. Lo mejor que puedes hacer es irte a casa —me dijo.


    De ahí en adelante no recordaba nada. La forma en la que recorrí los casi dos kilómetros que separaban el bar de Matt de mi casa eran un auténtico misterio. No era la primera vez que me pasaba, pero en esta ocasión la sensación que me dejó fue mucho peor.


    Fui al baño y me tomé el último ibuprofeno que me quedaba. Esa pastillita nunca me fallaba. Era realmente mágica y tenía la certeza de que por muy mal que estuviera, en un par de horas estaría como nuevo. Mientras me lavaba la cara, me miré en el espejo y no me gustó nada lo que vi.


    De forma impulsiva me dirigí a la cocina e hice el amago de abrir la puerta del refrigerador, pero cuando iba a agarrar el tirador me di cuenta de que no merecía la pena; ya sabía que dentro no encontraría nada para llevarme a la boca.


    Tomé el abrigo y bajé a la calle. Al pisar la acera mojada, el fuerte viento me tambaleó y estuve a punto de resbalar. Después de varios días seguidos diluviando sin parar, por fin había parado de llover. Me ajusté el último botón del abrigo y crucé la calle para dirigirme al café de Alice.


    Al entrar, como cada mañana, Alice me sirvió café y croissant sin preguntarme. A pesar de que el sitio nunca se llenaba, aquel día estaba especialmente desierto. Sólo había una pareja al otro lado de la barra que charlaba animadamente mientras que Aretha Franklin cantaba en el viejo equipo de Alice. Algún día le preguntaría si conocía a algún otro cantante que no fuera Aretha.


    Siguiendo mi rutina, me senté en una de las mesas pegadas a la cristalera y me puse a ojear el periódico. No me importaban para nada las noticias nacionales, internacionales o la sección de economía por lo que pasaba directamente a la sección de deportes donde me detenía a ver cómo habían quedado los Knicks. Por suerte, y después de tres partidos seguidos sin ganar, rompieron la racha negativa ganando de 4 a los Nets. Eso me hizo sonreír por primera vez en el día.


    Antes de cerrar el periódico, repasé sin mucha convicción la sección de ofertas de empleo. Necesitaba urgentemente encontrar un trabajo. Ya habían pasado dos meses desde que me despidieron de mi último trabajo en el supermercado y mi afición a la bebida se había encargado de que mis escasos ahorros llegaran a su fin.


    Mientras ojeaba los anuncios recordaba lo mal que me había ido en los dos últimos intentos. En uno de ellos buscaban un dependiente para una tintorería y me quedé dormido después de pasar otra noche gloriosa y no pude asistir a la entrevista. Cuando llegué por la tarde el puesto ya estaba ocupado. Y en el otro buscaban un ayudante para descargar camiones en el mercado de frutas y cuando me vieron aparecer y vieron mi estado físico comenzaron a reír mientras me decían que querían gente que descargara la mercancía, no que se la comiera. Estaba claro que mis cerca de 120 kilos eran otro problema más a la hora de buscar trabajo.


    Cuando estaba por cerrar el diario observé un anuncio destacado en la parte inferior de la página que decía:


    «Se busca Santa Claus. Del 10 al 24 de Diciembre. 600 US$. Interesados acudir a Simon Mall hasta el 9 de Diciembre»


    Después de leer el anuncio por segunda vez, abrí los ojos mientras pensaba «600 US$ por el trabajo de estar sentado dos semanas. Por esa cifra yo mataría». Miré el calendario que Alice tenía encima de la caja registradora, que decía que estábamos a 9 de Diciembre. El plazo finalizaba hoy y había muchas posibilidades de que ya hubieran seleccionado a alguien, pero como no tenía ningún otro plan interesante para lo que quedaba de día decidí intentarlo.


    El centro comercial se encontraba cerca, con lo que llegué tras un corto paseo. Aunque la distancia al centro era corta, el día estaba tan desapacible que estuve a punto de desistir un par de veces y volverme a casa. El viento helaba todo lo que tocaba y había comenzado a llover nuevamente.


    Ya en el mall, pregunté en el puesto de información por la oferta y me dirigieron a un pequeño local situado en la segunda planta. Pensaba que encontraría una fila enorme de gente pero cuando llegué no me encontré a nadie. Solo había un tipo detrás de un mostrador y varias sillas vacías.


    —Hola, soy Santa Claus —le dije.


    El tipo se rió y me dijo que pasara. Ya dentro, me pasó el disfraz con la indumentaria y me dijo que me la pusiera en el vestuario que estaba detrás del mostrador y que después se la mostrara.


    La verdad es que el traje me quedaba como un guante. Mis 120 kilos ayudaron enormemente. Mi panza era natural con lo que no tuve que usar el cojín que venía con el disfraz, y mi barba terminaba de recrear al personaje con naturalidad.


    Cuando salí del vestuario pude ver la cara del tipo que asentía con la cabeza y todo lo que me dijo fue:


    —Empiezas mañana a las 17h. Yo seré tu jefe.


    Salí del mall contento de encontrar por fin un trabajo, aunque fuera de dos semanas. A la tarde fui a celebrarlo al bar de Matt, que le dio un ataque de risa cuando le conté acerca de mi nuevo empleo. La celebración se extendió hasta la noche; o al menos eso creo.


    Al día siguiente llegué diez minutos tarde. Mi jefe me dio un par de gritos que apenas fueron aplacados por mis disculpas. Le prometí que no volvería a pasar. Luego me contó que el ritual consistía en recibir a los niños, luego sentaría en la rodilla a los más pequeños y tras recibir la carta dejaría un pequeño tiempo a aquellos que tuvieran algo que decirme y luego los despediría. Me pidió ser breve con cada niño para evitar las largas colas que solían producirse. Y lo más importante, me pidió que sonriera todo el tiempo y fuera muy cariñoso con ellos.


    He de reconocer que al principio me costó. Hacía años que no tenía interacción con ningún niño, aparte de Tom, el solitario hijo de los vecinos de arriba. Siempre iba con su pelota de baloncesto en la mano y nunca le veía con amigos. Cada vez que nos encontrábamos en el portal nos saludábamos y bromeábamos sobre los Knicks. Le gustaba el baloncesto tanto como a mí.


    El primer día se me hicieron eternas las cuatro horas que debía estar en mi puesto. La cabeza me estallaba después de pasar la tarde escuchando los gritos de los niños y la misma música navideña una y otra vez. Empecé a valorar que a lo mejor no era tan buena idea eso de pasar dos semanas sufriendo.


    El día siguiente empecé a ver las cosas de otra manera, y es que el episodio con Jennifer me marcó. Una preciosa niña de cuatro años que cuando le tocó el turno vino corriendo hacia mí para darme un beso y un abrazo sin fin. Estaba tan nerviosa que no me dijo nada, pero con sus ojos lo decía todo. No había forma de separarla de mí y finalmente, después de darme su carta, se fue con una tremenda sonrisa en la cara.


    Poco a poco comencé a meterme en el papel. Veía niños de todo tipo, más mayores, más pequeños y hasta algún bebé que me ponían en brazos para que sus padres hicieran la foto de rigor. Empecé a convertirme en un experto en juguetes de niños y llegué a la conclusión de que el juguete más solicitado por los niños era un helicóptero teledirigido llamado Air Command y que las niñas se inclinaban por una colección de muñecas llamadas Grease Dolls. Recuerdo que la primera vez que una niña me las mencionó, me preguntó que le aconsejara sobre cuál de ellas pedir y cuando le dije que no las conocía, la niña se enfadó muchísimo. Esa noche al llegar a casa, pasé varias horas buscando el anuncio de televisión que me permitiera conocerlas y a la mañana siguiente aproveché para pasarme por una de las jugueterías del mall para verlas, tocarlas, conocer los más de 30 modelos disponibles y las características de cada una de ellas. A partir de ese día, cada vez que una niña me hablaba de ellas yo le decía que mi favorita era Hannah porque su melena blanca era igual que mi barba y no paraban de reír.


    Cada día era diferente y empezaba a disfrutar del trabajo. Recuerdo especialmente uno de esos días, cuando conocí a Alex. Alex era un niño alto para sus ocho años de edad y cuando se acercaba en la fila me llamó la atención porque su mirada seria contrastaba con el resto de niños de la fila que se mostraban sonrientes y esperaban ansiosos que llegara su turno. Cuando Alex llegó, me saludó de manera fría y me entregó su carta. No tenía intención de quedarse pero yo le invité a que se quedara y le empecé a preguntar por su nombre y por el regalo que quería. Lo único que me dijo es que se llamaba Alex y que había escrito lo que quería en su carta. Con el mismo semblante serio con el que entró, se marchó del stand.


    Dejé apartada la carta de Alex y al terminar la jornada la leí. Sólo tenía un par de frases que al leerlas me emocionaron: «No tengo amigos. Lo único que quiero de regalo estas navidades son amigos».


    A la mañana siguiente, paseando por el barrio, atravesé South Park. El parque era enorme y tenía varias zonas deportivas e infantiles para los niños. Desde que había empezado el trabajo acostumbraba a pasar por allí porque me gustaba reconocer a muchos de los niños que se habían pasado por el stand en días anteriores. Todos los niños jugaban corriendo unos detrás de otros y a todo tipo de juegos. A lo lejos, y haciendo malabarismos subido en un columpio pude distinguir la figura de Alex. Estaba sólo y a pesar de la cantidad de niños que había en el parque, ninguno estaba a menos de cinco metros de él. Decidí que tenía que hacer algo.


    Cuando llegué a casa, Tom bajaba el portal y al verle le pedí que me hiciera un gran favor. Aunque no le veía muy convencido aceptó y juntos nos dirigimos a South Park. Le indiqué quién era Alex y se dirigió hacia él con su pelota de baloncesto en la mano. Después de un breve cruce de palabras pude observar cómo ambos se dirigían a jugar a la pista de baloncesto que estaba al lado y salí del parque con una sonrisa en los labios.


    Así fueron pasando los días y llegó el 24: mi último día de trabajo. Los últimos días habían pasado volando y pensaba en la cantidad de niños que había visto. Lo voy a echar de menos, pensé. En ese momento le tocó el turno a Laura, una pequeña niña a la que se le había muerto su perrito hace varias semanas. Todavía estaba muy afligida y me pidió que lo resucitara.


    «¡Qué difícil!, eso entra en el terreno de los milagros», me dije.


    Mientras pensaba en qué podría hacer para ayudar a la niña caí en la cuenta de que ya llevaba diez días sin beber; eso sí que era un auténtico milagro navideño.


    

  


  
    El ramo de flores


    


    “Thomas Edison tenía miedo a la oscuridad.


    ¿Y tú que haces para vencer tus miedos?”


    


    


    Cuando la recepcionista vio que entraba en la oficina un mensajero con un ramo de flores, bajó la mirada y, sin escuchar cómo el mensajero preguntaba por la Sra. Ramírez, le señaló un grupo de mesas que había al final del pasillo.


    La oficina albergaba a más de cien personas distribuidas en los tres pisos del edificio por lo que los posibles destinatarios de las flores podían ser varios, pero desde hacía algunos meses, cada pocas semanas venía un ramo de flores para la misma persona. Mientras el mensajero seguía las indicaciones y caminaba pasillo adelante, la recepcionista levantó la mirada para observar que, esta vez, el ramo era más grande que de costumbre.


    El mensajero llegó al grupo de mesas en el que se encontraba la Sra. Ramírez, y Luis inmediatamente dijo:


    —Lola, aquí llega tu ramo.


    Lola levantó la mirada de su ordenador y, tras firmar el papelito que le pasó el mensajero, tomó el ramo de flores y se dirigió al baño con un pequeño bote de plástico que usaba a modo de jarrón. Echó un poco de agua y volvió a su sitio a meter las flores en el jarrón improvisado.


    Mayte, que también estaba sentada en el mismo grupo de mesas, comentó:


    —¡Son preciosas!, tu marido te tiene tan mal acostumbrada mandándote flores todos los meses que ahora en tu cumpleaños te tiene que mandar un pequeño bosque para que se vea que es una ocasión especial.


    Todos rieron y, en ese momento, Lola aprovechó para invitarles a tomar un café. Aunque esta mañana había traído pastas y croissants, la reunión de equipo que tuvieron a primera hora no les había permitido hacer la celebración correspondiente.


    Se levantaron todos al unísono: Luis, Mayte, Elsa y Juani siguieron a Lola a la máquina del café. Formaban el área de finanzas de la empresa y eran como una isla separada del resto, principalmente por su localización física en la oficina, situados al fondo de un área que, con la última reestructuración que hubo hace meses, había quedado parcialmente desierta.


    Ya en la sala del café, siguieron los comentarios acerca del ramo:


    —Las rosas rojas con los liliums rosas hacen una pareja perfecta —dijo Juani


    —Tu marido tiene un gusto maravilloso. A ver si se lo presentas al mío —comentó Elsa, haciendo que todos rieran.


    —Eso es amor y lo demás cuento —dijo Mayte.


    El café no duró demasiado. Ya estaban inmersos en plena campaña de rebajas, que para ellos era la más importante del año. Los pedidos subían de forma significativa y el volumen de trabajo en finanzas crecía de forma considerable los meses de Enero y Febrero. Se agolpaban las facturas y la gestión de cobros hacía que todos tuvieran que ampliar sus jornadas laborales en esos meses.


    Afortunadamente, el clima de trabajo en la oficina era muy agradable. Lola fue la última en llegar a la empresa hacía ya más de dos años y había quedado alguna vez con ellos para tomar cañas al salir de trabajo, y en un par de ocasiones fueron al cine con Mayte y con Elsa. No obstante, no los consideraba amigos porque ella tenía reservado ese término a un grupo muy reducido de personas en su vida.


    A pesar de la carga de trabajo en esas fechas, reinaba un gran ambiente. El equipo comercial incrementaba sus visitas al área de finanzas para dar todos los detalles para facturar a los clientes y no faltaban las bromas que siempre hacían a los recién llegados sobre algún pedido que simulaban como erróneo. Además, crecía la expectación porque ya quedaba muy poco para la cena del amigo secreto.


    Cuando Lola entró en la empresa le contaron que era una costumbre que tenían al empezar cada año. Jugaban los cinco del área, no toda la empresa. Escribían cada nombre en un papelito y luego cada participante tomaba uno. El nombre que aparecía en el papel era el de su amigo secreto y le tenía que comprar un regalo. Ponían una cantidad tope para el valor del regalo y luego, justo cuando acababa la campaña de rebajas, quedaban a cenar un día al salir de la oficina y se entregaban los regalos.


    Ese año ya habían hecho el sorteo. A ella le había tocado nuevamente Elsa como amiga secreta y este año decidió regalarle el libro 1Q84 de Haruki Murakami. Lo acababa de leer y le había encantado.


    La cena fue al día siguiente y allí estaban los cinco charlando animadamente. Cuando terminaron de cenar todos se pidieron una copa, excepto Elsa que no bebía alcohol, y comenzaron a abrir los regalos. Empezó Juani, que al abrir el suyo y ver que era una botella de ginebra, rápidamente dijo:


    —Mi amigo secreto es Luis, no hay duda. —Todos rieron porque Luis siempre solía regalar botellas de vino o de licores varios.


    Así fueron abriendo todos sus regalos. Mayte abrió el bolso que le había regalado Elsa, y Elsa abrió el libro que le regaló Lola y que, por cierto, le encantó. Cuando le tocó el turno a Lola, vio que su regalo era pesado y algo voluminoso. Cuando lo abrió, vio que se trataba de un precioso jarrón que luego supo que le había regalado Mayte.


    —Así podrás tirar ese bote de plástico. Esos ramos tan preciosos se merecen un jarrón en condiciones. Dijo Mayte.


    Al terminarse la copa, Lola fue la primera en despedirse. A pesar de que todos le pidieron que se quedara a tomar una copa más, dijo que estaba cansada y se fue. Esa noche, mientras volvía a su casa con el jarrón debajo del brazo, algo hizo click en su interior y decidió que tenía que cambiar y que empezaría al día siguiente.


    La actividad que reinaba en la oficina el día siguiente la mantuvo distraída, pero cuando salió por la tarde, fue al aparcamiento con aire más decidido que de costumbre y condujo por un camino diferente al que solía seguir para ir a su casa.


    Aparcó su coche y se dirigió con paso firme a la entrada del centro comercial. Lo primero que haría sería anular la orden que había dado hace tiempo en la floristería para que le mandaran flores todos los meses.


    Estaba convencida de que había sido una estupidez. Ya hacía casi un año que se había separado y decidió que no tenía sentido seguir engañando a los demás, ni seguir engañándose a sí misma. Pensó en lo cruel que había sido simulando que su ex le regalaba flores todos los meses cuando, a pesar de que le encantaban, nunca le había comprado ninguna.


    Le vinieron a la mente todos los comentarios de sus compañeras de trabajo en estos meses, esa idea que todas tenían de su matrimonio ejemplar y de marido modelo. Pensó hasta qué punto todos nos dejamos llevar por las apariencias, empezando por ella misma.


    Entró a la floristería y se dirigió al dependiente para decirle que quería anular su orden mensual de flores, pero su sorpresa fue mayúscula cuando el dependiente, tras revisar en su archivo, le dijo que su orden ya había finalizado hacía dos meses.


    La cara de Lola era todo un poema. Le pidió al dependiente que lo revisara nuevamente por si había habido algún error, pero le volvió a confirmar lo mismo. Salió de la tienda perpleja pensando que en los últimos dos meses había estado recibiendo flores de alguien. Su cara empezó a esbozar una sonrisa al imaginar que alguien había pensado en ella.


    Salió de la floristería y lo primero que hizo fue quitarse la alianza que todavía seguía luciendo en su mano derecha. Al hacerlo, cayó en la cuenta que no sabía quién le había regalado las flores. Se sintió nerviosa ante el hecho de que tendría que esperar a ver si le llegaba un nuevo ramo y conocer así la identidad del remitente.


    Cuando entró en su coche, se dio cuenta de que el último ramo que recibió, el de su cumpleaños, todavía lo tenía en casa. No recordaba si el sobre que acompañaba a los ramos lo había tirado a la basura, como solía hacer siempre, o estaba todavía dentro del ramo. Aceleró el coche pensando en que había alguna posibilidad de que hoy supiera quien era su admirador secreto.


    Al llegar a su casa abrió la puerta de forma acelerada y se dirigió al salón donde todavía estaba el ramo de flores. Lo había dejado en un jarrón con agua y todavía no le había sacado ni el plástico. No vio nada a simple vista pero al escudriñar entre las rosas vio un pequeño sobre que abrió rápidamente. En su interior había una tarjeta manuscrita donde decía felicidades y venía un número de teléfono.


    Buscó en su teléfono móvil para ver de quien se trataba pero no encontró ese número en ninguno de sus contactos.


    Decidió que no quería seguir intrigada por lo que, sin pensarlo dos veces, marcó el número de teléfono que aparecía en la tarjeta.


    Mientras esperaba a que contestaran del otro lado miró por la ventana y vio que estaba empezando a nevar. Sonrió recordando todo lo que había pasado en las últimas horas y se alegró enormemente de que, al fin, fuera libre.


    

  


  
    Palabras finales


    La presente edición tiene una faceta solidaria por lo que el 25% de los beneficios que genere irán destinados a una organización sin ánimo de lucro que trabaja con la infancia.


    Si te ha gustado el libro, díselo a tus amigos. También te agradecería que pusieras un comentario en la web de Amazon con tu opinión. Estoy seguro de que ayudará a muchos lectores a decidirse.


    Estaré encantado de tener tus comentarios y opiniones. Puedes escribirme a:


    pedro.vaqueromarcos@gmail.com


    Si quieres estar informado de próximas publicaciones y te gusta ver La vida en positivo, entra en:


    http://www.facebook.com/Yo.vivo.en.positivo
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